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                PRESENTACIÓN DE LA ASIGNATURA 
DE EVALUACIÓN DE PROGRAMAS

                1. INTRODUCCIÓN

                En las últimas tres décadas, los modelos de evaluación de programas con objetivos de mejora y de aseguramiento de la calidad para atender a las necesidades y problemas educativos y sociales, se han convertido en elementos esenciales para dirigir los esfuerzos por la mejora continua de los programas y de las organizaciones. Todo parece ser motivo de evaluación: el aprendizaje de los alumnos, el desempeño docente, el diseño y desarrollo del currículo y de los programas educativos, la organización de centros, entre otros. Los propósitos son muy diversos. Se puede evaluar para conocer, para valorar, para promocionar, para mejorar, pero también para rendir cuentas ante la sociedad, para acreditar o para decidir el futuro de un programa educativo. El salto cualitativo de la evaluación es su orientación hacia la mejora, en su función formativa, de modo que, entre todos los propósitos que pueden inspirar la tarea evaluativa, merece la pena destacar el de la mejora, ya sea referida a la formación del estudiante, del docente, de la organización, o de los sistemas educativos. La evaluación para la mejora se constituye en una dimensión irrenunciable de la tarea del evaluador.

                Las intervenciones sobre las personas y las instituciones suponen una intención de mejora. Intervenimos en la sociedad a través del desarrollo de programas ad hoc para mejorar la realidad. Pero para mejorar no es suficiente con intervenir; tenemos que comprobar si nuestra intervención produce los cambios y mejoras deseados, pretendidos. Y para ello necesitamos de la evaluación.

                La evaluación nos ayuda a recoger información sobre las necesidades que fundamentan nuestra intervención y sobre los programas y acciones que desarrollamos para atender a esas necesidades. Nos ayuda a recoger información para conocer cómo se aplican dichos programas y los cambios inmediatos y en el medio y largo plazo que producen en las personas, en las organizaciones y en la sociedad, con el objetivo de utilizar dicha información para introducir los cambios necesarios en los programas, los contextos, la formación, los procedimientos de intervención para conseguir las mejoras deseadas.

                Se evalúa para mejorar la calidad de nuestros programas y de nuestras intervenciones, los contextos, la formación del personal implicado en los programas, de aquéllos que los aplican y de quienes los reciben, de las instituciones y de la sociedad que se beneficia directa o indirectamente de ello. La evaluación es una herramienta al servicio de la mejora de la calidad.

                Los procedimientos que utiliza la evaluación están al servicio de los objetivos de las intervenciones y a ellos deben adaptarse. La realidad social es compleja, también sus necesidades y los programas que se desarrollan para atenderlas. También son complejos los contextos en los que se aplican, los resultados que producen y su impacto, incluidos los efectos por transferencia a otras situaciones y personas. Esta complejidad hace necesaria la adecuación de los procedimientos para la evaluación, la utilización de las metodologías de investigación de un modo riguroso, adaptadas a los múltiples objetivos que abarca la evaluación en los contextos en los que los programas y sus aplicaciones se desarrollan. Por todo ello, la evaluación no es una disciplina sencilla, sino compleja, que requiere estudio, profundización, reflexión, interacción con la realidad, con los programas, en sus contextos, con las personas responsables de los mismos y con las que están interesadas en saber como funcionan y qué resultados consiguen para mejorar las intervenciones en un ciclo de mejora continua. La evaluación siempre aportará información para la mejora, para introducir cambios y actualizaciones, para adaptarse a las nuevas demandas de los avances que continuamente se producen en la sociedad.

                2. OBJETIVOS DE LA ASIGNATURA CONTEXTUALIZADOS EN LA CARRERA DEL GRADO EN PEDAGOGÍA

                La asignatura de Evaluación de programas pretende capacitar a los alumnos de la carrera de Pedagogía en el desempeño de las siguientes competencias profesionales:

                — Planificación de evaluaciones de programas.

                — Realización de evaluaciones de programas.

                — Elaboración de propuestas de cambio y mejora de los programas.

                — Valoración crítica de informes de evaluación de programas.

                — Búsqueda de nuevos conocimientos acerca de nuevos modelos y experiencias evaluativas.

                Dado que es una asignatura que se imparte en el último curso del Grado en Pedagogía, los estudiantes habrán podido cursar la mayoría de las asignaturas del grado y contarán con un bagaje en conocimientos fundamentales sobre los contenidos del Grado de Pedagogía, tanto desde una perspectiva teórica como metodológica y aplicada, así como experiencia en la realización de trabajos para la comprensión de la relación entre teoría y práctica, que les permitirá aprovechar muy satisfactoriamente los contenidos de la asignatura y su aplicación para su desarrollo futuro como profesionales de la Educación. Todo ello contribuirá a una mejor comprensión de la asignatura de Evaluación de programas.

                3. REQUISITOS PARA CURSAR LA ASIGNATURA

                El plan de estudios no establece ningún requisito formal previo para cursar las distintas asignaturas que lo integran.

                Sin embargo, el aprendizaje en la asignatura de Evaluación de programas se beneficia de los conocimientos de asignaturas tales como Métodos de investigación, Técnicas e instrumentos de recogida de información, Técnicas para el análisis de datos apoyadas en la Estadística y Evaluación del aprendizaje de los estudiantes. Otras asignaturas pertenecientes a otras materias también contribuyen a su aprovechamiento, como las asignaturas de Organización y gestión de centros educativos, la Didáctica, o la Elaboración de planes y programas, por citar sólo algunas.

                De un modo más concreto, mencionamos los siguientes requisitos para cursar esta asignatura:

                — Conocimientos para la utilización de ordenadores, conocimiento de procesadores de texto.

                — Acceso a un ordenador con conexión a internet.

                — Correcta expresión escrita, tanto en lo referente a la sintaxis como a la ortografía.

                4. RESULTADOS DE APRENDIZAJE

                Como resultado principal, se espera que los alumnos consigan las Competencias Específicas (CE) de la asignatura, que son:

                — Desarrollo de competencias profesionales para la evaluación de programas.

                — Realización de estudios prospectivos y evaluativos sobre características, necesidades y demandas pedagógicas, que originarán la información necesaria para que el pedagogo profesional desarrolle intervenciones pedagógicas mediante el diseño y aplicación de programas, proyectos y acciones.

                Para conseguir los resultados de aprendizaje relacionadas con las dos CE mencionadas, el estudiante deberá desarrollar los contenidos en su vertiente teórica y aplicada que componen el programa de esta asignatura, junto con las Competencias Genéricas (CG) de la materia 8 a la que pertenece la asignatura de Evaluación de programas, que le permitirán:

                — Realizar estudios prospectivos y evaluativos sobre características, necesidades y demandas pedagógicas.

                — Evaluar planes, programas, proyectos, acciones y recursos educativos y formativos desarrollados para atender a las necesidades y demandas previamente evaluadas.

                Con ambos resultados se pretende contribuir al desarrollo del pedagogo como profesional competente en evaluación de programas.

                De modo más concreto pretendemos que los estudiantes, tras cursar esta asignatura, consigan los siguientes resultados de aprendizaje, manifestados en su capacidad para:

                1. Utilizar de modo preciso la terminología específica de evaluación de programas educativos.

                2. Diseñar, planificar y realizar evaluaciones de programas educativos contextualizados, basados en la teoría de programas y de evaluación de programas, y elaborar sus informes. 

                3. Realizar evaluaciones de programas educativos seleccionando y aplicando los métodos de investigación de recogida y análisis de información adecuados a las características y propósitos pretendidos por el programa, teniendo en cuenta sus antecedentes, sus recursos y su entorno.

                4. Elaborar propuestas de cambio y mejora de los programas evaluados a la luz de los resultados y de las nuevas necesidades detectadas.

                5. Valorar y aplicar las normas o estándares del Joint Committee por las que se deben regir las evaluaciones de programas.

                6. Interpretar y valorar informes de evaluaciones de programas de diferentes contextos y potenciar la utilización de sus resultados para la mejora de la calidad de la educación.

                Los resultados de aprendizaje específicos se verían potenciados con el desarrollo de las siguientes competencias genéricas, que permitirán desarrollar en el alumno la capacidad para:

                1. Comunicarse correctamente mediante el uso del lenguaje oral y escrito.

                2. Utilizar las tecnologías de la comunicación y de la información, con fines de aprendizaje, para ampliar su formación.

                3. Trabajar colaborativamente, de modo flexible, afrontando y colaborando en la solución de problemas, formulando posibles hipótesis para su solución, fundamentadas en la teorías y en la experiencia, de modo que aporte evidencias para el desarrollo de los programas y la atención a las necesidades.

                4. Resolver problemas, analizando los hechos y las situaciones en las que se producen.

                5. Gestionar responsablemente su vida, conducir planes de desarrollo personal y profesional de futuro.

                6. Aprender a lo largo de toda la vida para actualizar sus conocimientos y sus planes de desarrollo personal y profesional.

                5. ORIENTACIONES AL ESTUDIO

                Aconsejamos al estudiante que lea los contenidos de un modo crítico y reflexivo, interactuando con los argumentos procedentes de los representantes de los diferentes modelos de evaluación de programas. Que se acerque a la asignatura con una visión práctica, relacionando las concepciones teóricas de cada autor, los procesos que propone para realizar la evaluación y los métodos que utiliza, asociándolo todo a una realidad susceptible de ser mejorara y evaluada desde cada uno de los enfoques.

                De esa manera el alumno podrá ir integrando los contenidos expositivos de la asignatura en un conjunto de elementos aplicables a entidades reales, lo que contribuirá a su formación teórica, procedimental, instrumental y resolutiva para realizar futuros trabajos evaluativos. La aplicación real o simulada de la evaluación de programas a un programa real, de modo individual y en grupo, supondrá la oportunidad de desarrollar actitudes de trabajo en grupo y colaborativo, necesarios para el desarrollo profesional que la vida laboral demanda.

                En la práctica, el evaluador profesional puede elegir entre un variado rango de enfoques de evaluación, debe implicar a los interesados en la evaluación y escuchar sus puntos de vista, y como profesional de la evaluación debe utilizar las normas profesionales para asegurar y valorar la calidad de la elección de un determinado enfoque y concepción evaluativa de acuerdo con los propósitos de la evaluación, y así mismo, estar sujeto a las evaluaciones de su evaluación.

                La lectura comprensiva de los contenidos de este libro ayudarán al estudiante a valorar la importancia de la disciplina científica de la Evaluación de programas para su formación como profesional de la Educación para contribuir a la mejora de los programas, de las organizaciones educativas y de la educación.

                Aconsejamos que aproveche todos los recursos de apoyo al aprendizaje que la UNED pone a su servicio, desde el estudio de los materiales didácticos, la consulta de la bibliografía recomendada, la participación activa y colaborativa en los foros temáticos en el curso virtual de la asignatura, los documentos complementarios junto con la consulta específica a través de internet, los trabajos prácticos y las pruebas de evaluación continua; la consulta telefónica al profesor de la Sede Central y al Profesor Tutor en los Centros Asociados, el uso del correo electrónico, la asistencia a las tutorías en los Centros Asociados y la utilización de las bibliotecas y las nuevas tecnologías para aprender.
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				1. OBJETIVOS Y RESULTADOS DE APRENDIZAJE

				Con este tema pretendemos que el estudiante comprenda y valore el concepto de evaluación de programas. De modo más concreto, esperamos que tras el estudio del tema el alumno consiga dominar los siguientes objetivos de aprendizaje:

				— Comprender la importación de la teoría para la evaluación de programas.

				— Analizar y valorar las diferentes definiciones o conceptos de «evaluación de programas» de los autores más representativos en este campo.

				— Comprender y valorar los criterios y las referencias de las evaluaciones.

				— Comprender y valorar las diferentes funciones de la evaluación de programas.

				— Diferenciar la finalidad de la evaluación dependiendo de su objeto, ya sea la evaluación de programas, la evaluación del aprendizaje de los estudiantes o la evaluación de la calidad de los centros educativos.

				2. INTRODUCCIÓN

				La evaluación de programas es algo más que una metodología aplicada y, al igual que sucede en todas las disciplinas, requiere de sus propias bases teóricas que justifiquen y den sentido a lo que hace un evaluador, cómo lo hace y, sobre todo, para qué lo hace. El propósito de la evaluación de un programa es informar a la acción, apoyar la toma de decisiones y aplicar el conocimiento para resolver problemas humanos y sociales; cuando este examen es realizado de manera sistemática y empírica mediante una cuidadosa recogida de datos y análisis rigurosos, se está realizando investigación evaluativa.

				La investigación evaluativa utiliza las metodologías de investigación de las Ciencias Sociales. Es considerada una forma de investigación aplicada porque la evaluación de programas es, fundamentalmente, una actividad práctica centrada en la recogida de información relevante para un particular problema, programa o producto, currículo o una actividad en el aula, con la finalidad de informar la toma de decisiones de cambio y mejora de lo evaluado.

				Las funciones educativas clásicas de la evaluación de programas, como son la evaluación formativa y sumativa, junto con las funciones psicológicas y administrativas de la evaluación, se han visto enriquecidas con otras nuevas que actualmente ha conquistado con el desarrollo de la gestión de la calidad de las organizaciones orientadas a la mejora continua, la innovación y la responsabilidad.

				3. INTRODUCCIÓN A LA EVALUACIÓN DE PROGRAMAS

				3.1. La evaluación como disciplina de conocimiento

				La evaluación es el nombre de una disciplina autónoma con su propia clasificación en la Biblioteca del Congreso de los EEUU (Scriven, 1991:141). Una disciplina es un constructo intelectual organizado. La esencia de una disciplina es su trabajo y la clave para su existencia su concepto general y su metateoría. Un constructo es una construcción teórica para compender un determinado problema.

				La disciplina de la Evaluación se centra en el estudio y aplicación de procedimientos para hacer evaluaciones objetivas y sistemáticas. Dentro de esta disciplina, hay seis subáreas, como son las disciplinas de evaluación de programas, de productos, de personal, de rendimiento, de proyectos y de políticas. Otros campos aplicados autónomos incluidos son la valoración tecnológica, la evaluación médico-psicológica y el control de la calidad.

				En la emergencia de una nueva disciplina, de acuerdo con Scriven (1991:25), podemos distinguir los siguientes cuatro elementos:

				1. Reconocimiento explícito de que algo nuevo está emergiendo y existe una definición de ese algo. Lograr su definición o esbozar sus limites conlleva intentos prescriptivos sobre los que descansan las normas y pautas de desarrollo de esa nueva disciplina. Es el primer paso hacia la metateoría, y ello se da en la Evaluación.

				2. Identificación y desarrollo de una metodología apropiada, entendida como un grupo de procedimientos e instrumentos para generar resultados útiles en el nuevo campo. La metodología puede ser específica o puede abarcar un amplio rango o niveles de métodos generales y modelos de análisis, y esto último ocurre en la Evaluación.

				3. Desarrollo del campo consistente en una amplia producción de investigaciones, de informes, de descripciones, de ilustraciones y de principios y teorías generales. Los elementos de su generalidad deben presentarse explícita o implícitamente al menos en forma de nuevos esquemas conceptuales, con la terminología específica asociada. Ello está representado por los múltiples modelos con un alto grado de elaboración en sus concepciones teóricas.

				4. Desarrollo de una metateoría de la disciplina que proporcione un método de trabajo para la práctica. La metateoría es casi siempre descriptiva y prescriptiva derivando la última de las aportaciones de la primera. Sin una metateoría no puede identificarse el nuevo área de estudio como una nueva disciplina al no tener identificado y definido su territorio, no poder explicitar sus procedimientos, su metodología y sus límites. Y esto se ha podido extraer de la diversidad de modelos evaluativos y de su aplicación.

				Los límites de la Evaluación como disciplina han sido definidos por la mayoría de los teóricos de la evaluación en términos que la consideran un área de investigación aplicada. La evaluación de programas utiliza métodos y técnicas de investigación que proceden de las Ciencias Sociales, y de otras disciplinas como el Derecho, la Lógica, la Ética, y necesita del desarrollo de la teoría evaluativa.

				La defensa de la Evaluación como disciplina descansa en sus características científicas en contraste con las evaluaciones subjetivas o no sistemáticas. La Evaluación es considerada como ciencia por estar comprometida con la producción de conocimiento, y no sólo conocimiento práctico; la evaluación, desde el punto de vista de la práctica, se interesa por conocer el mérito relativo de los programas, como tratamientos, como pueden ser los diferentes métodos de enseñanza, o las diferentes teorías de aprendizaje, o las nuevas concepciones en la práctica sanitaria, y los cambios que producen en el rendimiento, en el desarrollo personal y profesional, en la salud como consecuencia de la aplicación de dichos programas. La evaluación es esencial para distinguir la ciencia de la pseudociencia al evaluar la calidad de la evidencia científica, la calidad de los diseños de investigación, de los instrumentos de medida, de sus conclusiones, la calidad de los procedimientos en ingeniería, en las matemáticas, en los procesos judiciales. En el sentido de proceso intelectual, la evaluación forma parte de todas las disciplinas, tecnologías, manualidades y de pensamiento racional en general (Scriven, 1991:4). La Evaluación, por ello, es considerada una transdisciplina, definiendo este término, creado por Scriven, como una disciplina instrumental que sirve a otras disciplinas, como ocurre con la estadística o con la lógica. Del mismo modo que la disciplina de la lógica forma parte de la filosofía y tiene su propia metateoría y, además, es una transdisciplina por proporcionar servicios a otras disciplinas.

				Scriven hace el siguiente análisis sobre la naturaleza de la Evaluación:

				— La Evaluación no es solo una mera acumulación y síntesis de datos relevantes para la toma de decisiones. Digamos que éste es uno de los componentes de la evaluación y uno de sus propósitos.

				— El otro componente, y previo al anterior, es el de las premisas o criterios evaluativos que verifican los valores relevantes y las normas elegidas para la realización de la evaluación.

				La discusión metodológica acaecida en el último cuarto de siglo xx, desde diversos campos, ha sido fructífera para abrir a la evaluación su propio campo. Pero el paso fundamental para que la evaluación se constituya en una disciplina científica va más allá de la simple práctica evaluativa. Comienza identificando normas que gobiernen, que prescriban cómo deben hacerse las evaluaciones (Martínez Mediano, 1998). Debemos ir más allá de la discusión metodológica y las explicaciones sobre la adecuación de una u otra metodología según el ámbito y propósito de la evaluación (meta-metodología), debemos desarrollar los procesos lógicos de las evaluaciones, así como el desarrollo de las teorías de programas y las evaluativas.

				3.2. La evaluación de programas y la investigación evaluativa

				Se han hecho muchos intentos para distinguir la evaluación de la investigación en términos de generalidad, replicabilidad y tipo de datos que utilizan ambos conceptos. La evaluación, cuando es realizada de un modo sistemático con miras a ampliar el conocimiento práctico y teórico es considerada investigación y cuando su finalidad es resolver un problema concreto, dentro de una situación particular, es considerada evaluación. En esta línea está el argumento de Stake y Denny (1969:374, en Worthen y Sanders, 1987:29):

				La principal diferencia entre evaluación e investigación es el grado por el cual los hallazgos son generalizables más allá de sus aplicaciones a un producto, programa o contexto particular. Casi siempre, los pasos adoptados por el investigador para obtener la generalización tienden a hacer sus investigaciones artificiales o irrelevantes a los ojos del práctico. El evaluador sacrifica la oportunidad de manipular y controlar, pero gana en relevancia para la situación inmediata. El investigador y el evaluador trabajan dentro del mismo paradigma investigativo pero desempeñan diferentes roles organizativos y atraen a diferentes audiencias.

				El punto que separa la investigación evaluativa de la evaluación es el mayor rigor con que se realiza la primera, y su finalidad, la resolución de un problema real, de tal modo, que permita extrapolar la información de las soluciones aportadas y aprender de ellas, para su aplicación en la solución de problemas similares.

				Para Rossi (1982), y muchos otros especialistas, la evaluación siempre debe ser realizada con rigor y sistematicidad; tanto la evaluación como la investigación evaluativa suponen la aplicación sistemática de los procedimientos de la investigación social para valorar la conceptualización y el diseño de los programas, su ejecución y su utilidad para la intervención social. Los procedimientos, en ambos casos, evaluación e investigación evaluativa, deben ser rigurosos para que los resultados y conclusiones que se puedan deducir sean fidedignos de la situación en la que se pretende resolver el problema. La investigación, y asimismo la evaluación, exige que el problema esté incardinado dentro de una teoría, que los procedimientos para resolverlos sean adecuados a las exigencias de la metodología de investigación científica y que sus resultados contribuyan al desarrollo de dicha teoría.

				3.3. Los métodos en la evaluación de programas

				La utilización del método científico en la investigación educativa y social supone un intento sistemático dirigido a cuestionar y/o resolver problemas a través de la recogida y análisis de datos primarios con el propósito de describir, explicar, generalizar y predecir, siendo las características propias del método científico la repetibilidad, la estabilidad y la comunicabilidad. El enfoque de evaluación orientada por el método se vio claramente apoyada por el hecho de que la mayoría de las perspectivas de evaluación han estado orientadas principalmente por el método en los comienzos del desarrollo de la evaluación de programas. Por ejemplo, para Campbell y Stanley (1963) y Cook y Campbell (1969), defensores del paradigma experimental, una evaluación estaba mejor realizada si seguía la rigurosidad de los diseños experimentales.

				Maslow, en su publicación de 1966, The Psychology of Science (La Psicología de la Ciencia), distinguía entre la ciencia mecanicista (la defendida por Kerlinger) y la ciencia humanista. En opinión de Maslow, la concepción mecanicista de la ciencia defendida por los positivistas no es incorrecta pero sí demasiado estrecha y limitada (Maslow, 1966: 5). Una concepción, más inclusiva podría ser aquella que recoge lo idiográfico, lo experiencial, el taoísmo, lo comprensivo, lo holístico, lo personal, lo transcendental, lo final (ibíd.: 63), en definitiva, dice, si hay una norma principal sobre la ciencia es la aceptación del reconocimiento y la descripción de todas las realidades, de todo lo que existe (ibíd.: 12). La ciencia, desde este punto de vista, tiene como finalidad comprender y transformar para mejorar las condiciones humanas; es idiográfica, es decir, se interesa por lo individual y lo particular sin pretender llegar al establecimiento de leyes generales.

				Es interesante decir que la investigación naturalista fue mencionada por primera vez como una alternativa a los métodos convencionales en el campo de la investigación evaluativa. El desarrollo parece haber comenzado con Parlet y Halmilton en 1972, en Gran Bretaña, con su idea de evaluación iluminativa, así como con R. Stake cuando definió la evaluación respondiente o sensible, en 1975, en Estados Unidos de América. Edmon Guba, en 1978, en una monografía, también lo recoge, pero su mayor expansión fue hecha por Michael Q. Patton con su obra Qualitative evaluation methods (Métodos cualitativos en evaluación). Los defensores del enfoque naturalista argumentaban que los métodos cualitativos servían mejor a la evaluación. E, incluso, investigadores naturalistas como Parlett y Hamilton (1978) y Guba y Lincoln (1981) negaban cualquier mérito de los métodos experimentales o cuasi-experimentales aplicados a la evaluación. Las evaluaciones orientadas por los métodos cobraron fuerza por ese largo debate entre los métodos de investigación cuantitativos y cualitativos más adaptables a la evaluación.

				Cronbach, en 1982, argumentaba que el uso exclusivo de los métodos cuantitativos basándose en su rigurosidad, lleva a que una evaluación sea rígida y estrecha en su alcance. Estaba interesado en ampliar la evaluación de programas a los procesos en los contextos y en las organizaciones para facilitar una toma de decisiones plural; su enfoque utiliza tanto métodos cuantitativos como cualitativos y defiende que la flexibilidad de los métodos cualitativos sirve mejor a las necesidades de una evaluación. Sostiene que la flexibilidad de los métodos cualitativos es útil para lograr la generalización de los resultados de la investigación y sirven también para aportar información a los patrocinadores de los programas. La generalización, según Cronbach, puede hacerse para subpoblaciones próximas y similares a las estudiadas, mediante un informe detallado, vívido y coherente con las necesidades de las distintas audiencias.

				El uso de una metodología u otra para la evaluación de un programa dependerá de los propósitos de la evaluación, del estado de madurez del programa, de los recursos disponibles, de los intereses y necesidades de los patrocinadores y de los evaluadores y del medio político y organizativo del programa. Así, cuando un programa está desarrollándose, el estudiar su eficacia mediante un diseño experimental carece de sentido puesto que pasaría de puntillas sobre los procesos y los contextos. Del mismo modo, utilizar los métodos cualitativos, en exclusividad, puede no ser lo más adecuado para valorar la eficacia de un programa de amplio alcance, elaborado para aplicarlo a toda la población de un país.

				El propio Cook (1985) ha adoptado una perspectiva postexperimental, de «multiplicidad crítica» ya que defiende que la perspectiva del paradigma experimental debe transformarse en otra más comprehensiva que pueda adaptarse mejor a los aspectos políticos y organizativos de la evaluación de programas. Cook, junto a sus colaboradores, Shadish y otros, afirma que los evaluadores deberían planificar sus evaluaciones previendo el uso de múltiples metodologías, investigar múltiples aspectos de los programas y considerar el punto de vista de múltiples participantes. Cook dice que esta nueva perspectiva tiene ventajas sobre el paradigma experimental y considera que reduce las posibilidades de interpretación errónea, a la vez que proporciona una información más comprensiva, global e integradora para los procesos políticos, además de favorecer una evaluación más racional y consciente de sus valores.

				Sin un esfuerzo hacia una fundamentación de por qué es positiva la complementariedad metodológica, la defensa del uso de múltiples metodologías en la evaluación puede no ser apoyada. Se necesita una conceptualización y un esfuerzo teórico para sistematizar e integrar los factores conceptuales y los métodos de investigación para la evaluación de programas. La teoría de programas debe proporcionar orientaciones para identificar qué temas son los más importantes en una evaluación, qué método o métodos son los más relevantes, y sugerir cómo aplicarlos para alcanzar los objetivos propuestos en la evaluación.

				Este enfoque de complementariedad metodológica deriva del pragmatismo. Aplica métodos de investigación tanto cuantitativos como cualitativos para atender a las necesidades y propósitos para cada fase de la investigación. Defienden la complementariedad y uso de metodologías mixtas, centrando su atención en el problema de la investigación. Los métodos cualitativos y los cuantitativos utilizados en la investigación de modo complementario supone una nueva concepción de investigación, y es que la complejidad de los fenómenos educativos sólo podrá ser captada y explicada mediante la utilización de enfoques flexibles, mixtos o complementarios que los avances en la metodología de investigación y su previsible desarrollo nos ofrecen.

				La evaluación de programas, o investigación evaluativa, abarca diversos grupos de actividades según se trate del estudio de la conceptualización y diseño de las intervenciones de programas, la valoración de la puesta en marcha del programa, o la valoración de su utilidad y de su impacto, y, aunque no siempre es posible evaluar todo este grupo de aspectos relacionados con los programas, dependiendo de los recursos y tiempo, hay ocasiones en las que sí es necesario realizar una evaluación integral, una evaluación global (comprehensive evaluation), que es el enfoque evaluativo defendido por Rossi y Freeman (1989).

				Los modelos de evaluación de programas que defienden la complementariedad metodológica aportan criterios suficientes que muestran la conveniencia de esta complementariedad metodológica dentro de sus propios modelos.

				3.4. De los métodos a la teoría de la evaluación de programas

				Una definición del término teoría es aquél que dice que la teoría proporciona un marco de referencia para ayudar a las personas a comprender su mundo y a actuar en él. La teoría es crucial para la investigación; no sólo proporciona orientaciones para analizar un fenómeno sino que proporciona un esquema para comprender el significado de los resultados de la investigación.

				La tendencia en evaluación ha consistido en que las evaluaciones estén orientadas por los métodos, y, aunque esto ha supuesto importantes contribuciones para el desarrollo de la evaluación de programas, de otro lado, ha ocasionado que se descuidara el desarrollo del marco conceptual que guiara la práctica evaluativa. Esto se explica porque la Evaluación de programas no se veía como una disciplina de conocimiento, sino como una modalidad de investigación aplicada dentro de la Educación y de las Ciencias Sociales. De hecho, la acción y la práctica preceden al desarrollo de la teoría en cualquier disciplina, y a la Evaluación de programas le ha ocurrido lo mismo.

				Una evaluación no puede realizarse sin limitaciones de tiempo y de recursos, y no puede abarcar todas las opciones, y ello supone llegar a acuerdos que requieren no sólo de unas metodologías sino de más de un grupo de principios y de teorías que guíen el proceso de evaluación de programas. Shadish y cols. (1986) dicen que el reto más importante que tiene planteada esa multiplicidad crítica es el desarrollo de la teoría evaluativa. La teoría evaluativa tiene que ver con la teoría de los programas y con los procedimientos para guiar la evaluación desde el análisis de las necesidades de los programas en sus contextos hasta el análisis de su planificación, de su aplicación y de sus resultados.

				Entre las ventajas de la realización de evaluaciones guiadas por la teoría de programas está la de que la teoría permite comprobar si los resultados del programa se deben a como se ejecuta el programa, a la conceptualización propia del mismo o a ambos. La teoría de programas ayuda a clarificar si un programa está siendo desarrollado siguiendo los criterios explicitados en el mismo y en las condiciones adecuadas. La teoría de programas puede usarse para especificar los efectos intermedios de un programa que podría llegar a evidenciar los aspectos positivos y negativos del mismo antes de que los resultados finales puedan manifestarse, lo que proporcionaría posibilidades de mejora del programa antes de que se haya concluido el programa.

				La incorporación de la teoría de programas en una evaluación fortalece la información de los evaluadores para clarificar las metas del programa, para observar los procesos y para atender las necesidades de los patrocinadores y de los participantes y beneficiarios, y para orientarles en la realización de las diferentes decisiones alternativas de mejora. Como dice Bickman (1987) la evaluación es, a menudo, considerada como una ciencia práctica, pero es ambas cosas, una práctica y una ciencia que requiere de su propia teoría.

				3.5. La naturaleza de la teoría de programas y de la evaluación de programas

				Un programa de intervención educativa o de intervención social supone un esfuerzo intencionado y organizado para intervenir en un proceso con el propósito de resolver un problema y proporcionar un servicio. La estructuración de los esfuerzos organizados adecuadamente y dirigidos a la consecución de las metas deseadas, supone que el programa opera bajo una teoría, aunque, a veces, esta teoría esté implícita.

				La teoría explícita proporciona una guía general para la elaboración del programa y explica como el programa organiza su funcionamiento, aunque puede verse influida por los prejuicios. La teoría, como los prejuicios, en la evaluación de programas, debe estar explícita.

				El significado del término teoría más aceptado es el que la define como un grupo de concepciones interrelacionadas, principios o proposiciones para explicar o guiar acciones sociales.

				Weiss (1972) sugería que la utilización de los resultados de una evaluación podría verse reforzada si se incluyeran estos elementos básicos:

				1. Un análisis de las premisas teóricas del programa.

				2. Una especificación de los procesos del programa para informar acerca de los vínculos entre los objetivos y las metas del programa.

				3. Un análisis de las realizaciones del programa y de sus resultados y

				4. Un informe detallado de cuáles son las alternativas más efectivas que pueden ayudar a mejorar el programa y cómo realizarlas.

				Una de las razones del movimiento para el desarrollo de la teoría de la evaluación de programas se relaciona con la necesidad de comprender cómo se realizan los programas, considerados como tratamientos para solucionar un problema. Los estudios centrados en la realización de los programas y en la aplicación de los mismos aportan evidencias de que su aplicación es algo muy complicado dentro del ámbito humano. Las dificultades que se han revelado en la puesta en marcha y desarrollo de los programas han señalado la necesidad de que los promotores de un programa presten atención a estos aspectos para mejorar la implementación del programa. Es importante, por ello que, dentro del desarrollo del marco teórico de la evaluación de programas, se integre el desarrollo de los programas en la acción, como parte importante de la actividad evaluativa. Se trataría con ello de evitar lo que a veces ocurre cuando se evalúan los programas, que quienes realizan dichas evaluaciones tienden a proceder más según sus puntos de vista y su preparación metodológica que en función de las necesidades reales de ese programa y esto no siempre es consistente con los objetivos de quienes elaboran o diseñan un programa adaptado a unas necesidades para resolverlas.

				Desde el punto de vista conceptual los evaluadores no sólo deben informar de la realización de sus evaluaciones sino que deben trabajar con los patrocinadores del programa para conocer y mejorar los modos de implementación de la realización de los programas, y posteriormente, deben colaborar para mejorar el programa y su aplicación. Deben informar sobre los cambios que se requiere hacer en el programa, qué criterios los fundamentan, qué estrategias se deben planificar para lograrlos, quiénes deben realizar los cambios y qué consecuencias, previsibles y no previsibles, producirán las modificaciones para la mejora (De la Orden, 1996).

				Chen (1990), para argumentar su Teoría de evaluación de programas, toma una idea de Weber. El desarrollo de la evaluación de programas y su emergencia como disciplina se ha visto beneficiada por el desarrollo de la sociedad moderna, racionalista y contable.

				Sin embargo, Weber advertía que es importante ver la diferencia entre dos tipos de racionalidad: la racionalidad formal y la racionalidad sustantiva, o los valores. La racionalidad formal tiene que ver con la eficiencia y la eficacia en la consecución de una meta específica en un tiempo dado, mientras que la racionalidad de valor o sustantiva se refiere a los propósitos sustantivos y fines a largo plazo de los individuos, de los grupos y de las sociedades. Cuando la racionalidad formal se dirige a una explicación parcial, estrecha, de las actividades sociales, los propósitos generales y las metas a largo plazo se pierden de vista. El argumento de Weber es relevante para la conceptualización de la evaluación de programas. Cuando su conceptualización es estrecha y simplemente mide las metas conseguidas, el énfasis se pone en la racionalidad formal, los evaluadores se interesan por la eficiencia y por la eficacia del tratamiento, descuidando algo tan esencial como la cuestión sobre la adecuación de las metas a las necesidades y las consecuencias intencionadas y no intencionadas a medio y largo plazo. Para evitar tales problemas se necesita ampliar el marco conceptual de la evaluación de programas, de modo que esté más implicada en la racionalidad sustantiva o de valor, que proporcione una información más rica y real a los propósitos de los programas y a sus implicaciones en intereses sociales más amplios.

				En una teoría de evaluación de programas, los criterios seleccionados para juzgar la realización de un programa claramente implican juicios de valor. Temas claves relacionados con cómo diseñar un tratamiento, o cómo llevarlo a cabo, también implican juicios de valor. Podemos decir que la teoría, los valores, las propias preferencias, e incluso los prejuicios, deben hacerse explícitos. No cabe duda de que cualquier opción estará influida por la teoría y por los prejuicios. (Shadish, Cook & Leviton, 1991:31 y ss.).

				La teoría de la evaluación de programas es definida por Chen (1990) como una especificación de lo que se debe hacer para conseguir las metas deseadas, qué otros impactos o logros importantes pueden ser también anticipados, y cómo estas metas y estos impactos pueden generarse.

				La primera parte de esta definición se relaciona con la teoría prescriptiva, también llamada normativa, ¿qué se debe hacer? y la segunda parte se relaciona con la teoría descriptiva, también llamada causativa, en lo que subyace a los mecanismos causales que relacionan los tratamientos del programa, los procesos de realización, los procesos de implementación y las metas. Chen prefiere utilizar la terminología de teoría normativa en lugar de teoría prescriptiva y teoría causativa en vez de teoría descriptiva. Ambas subteorías forman parte de la teoría de la evaluación de programas.

				La evaluación desde la teoría normativa requiere de la consistencia entre la estructura teórica del programa y la estructura de funcionamiento del programa para ser valorada. Esto puede realizarse en un estadio temprano del desarrollo del programa que proporcionará información para diagnosticar pronto los problemas, a tiempo, y realizar acciones para tratar de que estos problemas se subsanen, fortaleciendo la estructura del programa y/o los procesos de realización.

				Cuando un programa de intervención —o tratamiento— es construido y ejecutado adecuadamente, la credibilidad del programa se potencia. No obstante, esto no lleva implícito que el programa sea eficaz. La evaluación del programa, desde la teoría normativa es insuficiente por sí misma para comprender si el programa consigue las metas para las cuales ha sido diseñado o para conocer las consecuencias no intencionadas del programa. Para comprender la eficacia del programa, la teoría descriptiva, explicativa o causativa es importante y necesaria.

				Una evaluación que se rige por la teoría causativa proporciona información sobre el impacto generado por el programa y sobre cómo dichos impactos fueron generados. El valor de un programa es muy difícil de juzgar sin tener información sobre factores de contexto o de intervención que ayuden a conocer por qué un programa tiene éxito o fracasa.

				La especificación de la teoría causativa en una evaluación es especialmente útil para la mejora futura del programa. Cuando la teoría causativa es proyectada en detalle la evaluación puede conocer las debilidades de los mecanismos causales que subyacen en el programa, identificar los factores contextuales e intervinientes que dificultan o facilitan los procesos del programa y sus resultados, y sugerir posibles estrategias para ocuparse de mejorar sus programas e introducir los cambios necesarios para ello. Ambas teorías, normativa y causativa, son necesarias y constituyen las dos subteorías de la teoría de la evaluación de programas. (Martínez Mediano, 1998). 

				La teoría de programas orienta la teoría de la evaluación de programas.

				4. EL CONCEPTO DE EVALUACIÓN DE PROGRAMAS Y LOS CRITERIOS Y LAS REFERENCIAS PARA LA EVALUACIÓN

				4.1. Concepto de evaluación de programas

				Ralph Tyler (1950:69), considerado el fundador de la evaluación aplicada a los programas educativos, concebía la evaluación como «El proceso para determinar en que medida los objetivos educativos han sido realizados».

				Los criterios que orientan la evaluación de los programas son los objetivos que los programas pretenden conseguir. Los programas educativos son creados para atender a unas necesidades rigurosamente evaluadas y definidas, siendo ese el objetivo que pretenden conseguir. Los programas se diseñan fundamentados en teorías que han demostrado su valía para la acción, con una estructura, estrategias, actividades y temporalización orientadas a la resolución de las necesidades definidas, y los objetivos de los programas son los criterios que guían la evaluación del programa, en su diseño, puesta en acción, realización y logros; los objetivos son los criterios frente a los cuales se contrastan los resultados conseguidos por el programa tras su aplicación, si bien la evaluación de programas no solo se centra en los objetivos conseguidos sino que considera todo lo que contribuye al logro de esos resultados.

				En la raíz de la «Evaluación» está el término «valor», indicando que la evaluación esencialmente implica la realización de juicios de valor. Pero estos juicios de valor deben estar fundamentados en principios defendibles y criterios que guíen la evaluación y determinen el valor de lo evaluado frente a ellos.

				Los evaluadores deben elegir los criterios de valor apropiados para juzgar lo que evalúan de acuerdo con los objetivos del programa para responder a las necesidades. Y deben señalar el mérito en lo conseguido, fijando un estándar de realización para determinar si lo que se está evaluando ha trabajado y rendido de acuerdo con los criterios que perseguía, los objetivos, y si ha conseguido unos resultados de calidad de acuerdo con los estándares fijados.

				La evaluación debe comprobar que los programas están diseñados al servicio de los objetivos que pretende conseguir, —los criterios— y que estos objetivos, tras la aplicación del programa, se consiguen con suficiencia, con calidad —el mérito—. Y esta comprobación debe ser hecha mediante la recogida de información de modo sistemático, rigurso, válido y fiable, sobre las necesidades a las que pretende responder, sobre el programa, sus metas y sus objetivos en coherencia con las necesidades, sobre la planificación de su puesta en acción teniendo en cuenta los recursos personales y materiales, sobre sus acciones aplicativas y sobre sus resultados inmediatos y su impacto, siguiendo las características propias de la investigación.

				El término evaluación en lengua española se ha utilizado fundamentalmente referido a la evaluación del rendimiento de los estudiantes pero debido al creciente desarrollo del concepto de evaluación aplicado a los programas, los currículos, al personal y los centros educativos, se hace necesario especificar el ámbito de la evaluación al que nos referimos. En inglés existen diversos términos utilizados para evaluar, tales como: evaluation, assessment, appraisal. Y entre los evaluadores que han estudiado estos términos, como Choppin, (1990) o Scriven (1991), han llegado al acuerdo de utilizar el término evaluation de modo genérico, aplicado a la disciplina de Evaluación, con sus diferentes subcampos, como son la «evaluación de programas», la «evaluación del personal», la «evaluación de centros educativos», la «evaluación de sistemas educativos» o la «evaluación de políticas», y apoyan el uso del término assessment para la «evaluación del rendimiento de los estudiantes», o de las personas. El término appraisal, que se traduce como «tasación», o «valoración», suele utilizarse con connotaciones de aplicación a «valores de mercado» o referido a «objetos».

				Para Scriven (1980:18), la evaluación «es el proceso de determinar el valor y la calidad de algo, siendo las evaluaciones el resultado de dicho proceso». La evaluación es la valoración sistemática del valor y mérito de lo que se evalúa; es una actividad profesional que incluye procedimientos sistemáticos para la recogida de información que debe culminar en juicios fundamentados y con recomendaciones objetivas.

				Cronbach et al. (1980:14) definen la evaluación de programas como un

				... examen sistemático de los acontecimientos que ocurren durante el proceso de aplicación de un programa y las consecuencias que se derivan del mismo, con el fin de ayudar a su mejora y a la de otros programas con similares propósitos y características.

				Para Stufflebeam y Shinkfield (1987:166)

				... la evaluación es un proceso mediante el cual se proporciona información útil y descriptiva para la toma de decisiones. En un sentido más amplio, la evaluación consiste en un proceso en tres etapas para identificar, obtener y proporcionar información acerca de un programa, valorado en sus metas, en su planificación, en su realización y en su impacto, con el propósito de guiar la toma de decisiones, proporcionar información y contribuir a su comprensión, con el criterio de su valor (respuesta a las necesidades) y su mérito (calidad).

				Pérez Juste (2000) define la evaluación como 

				... el proceso sistemático de recogida de información rigurosa (valiosa, válida y fiable) orientado a valorar la calidad y los logros de un programa, como base para la posterior toma de decisiones de mejora tanto del programa como del personal implicado.

				Y para la autora de esta obra, la evaluación de un programa elaborado para atender a unas necesidades supone la recogida de información sistemática sobre la calidad del propio programa, en sus fundamentos, estructura y coherencia interna; sobre su planificación para su puesta en acción, en el contexto de una organización, considerando los profesionales que lo aplican y los medios materiales; sobre el programa en la acción, en sus resultados inmediatos y en sus resultados en el medio y largo plazo, o su impacto, con el objetivo de comprobar y valorar el grado y calidad con el que el programa ha sido elaborado, planificado, implementado y si consigue los resultados de acuerdo con las metas pretendidas y si ha logrado otros valores. De este modo, la evaluación proporciona información basada en hechos acerca de las potencialidades del programa en su contexto para recomendar su continuidad y expansión, o sus necesidades de cambio y mejora en aquellos aspectos señalados por la evaluación. La evaluación de programas, aplicada en todo su alcance, constituye una estrategia de aprendizaje continuo para la mejora de los programas, de las personas, de la institución en la que se desarrollan y de la sociedad a la que sirve.

				El potencial de la evaluación para la mejora de la calidad de los programas y de las organizaciones es de una gran trascendencia al ayudar a identificar los aspectos positivos y negativos con los que operan los programas y las organizaciones, junto con los diferentes elementos que contribuyen al logro de sus objetivos, sobre los que hay que incidir para introducir cambios para mejorarlos y contribuir así a la mejora de los programas y de sus resultados en las personas, en las organizaciones y en la sociedad.

				4.2. Los criterios y las referencias para la evaluación de programas

				Los criterios de la evaluación son los fines de la educación. Dicho de otro modo, los criterios son los objetivos de los programas, sus dimensiones. La evaluación debe asegurar que sean de calidad, que sean coherentes con las necesidades y que se cumplan. Evaluar implica valorar de acuerdo con unos criterios, y determinar el mérito y la calidad de lo que consigue el programa. La comparación entre los criterios y la aplicación del programa, durante su proceso y tras su aplicación para valorar sus resultados, nos permitirá atribuir valor sobre el propio programa, su aplicación y sus resultados, aportando información sobre lo evaluado, teniendo en cuenta las condiciones del contexto, y todo ello nos permitirá elaborar recomendaciones. Scriven denomina estos elementos como el «mérito, valor y significación de lo evaluado».

				Lo que la evaluación dice que es adecuado y positivo, es lo que orienta a mantener los fines de la educación, los objetivos, o cambiarlos.

				Los principales criterios que se utilizan para la evaluación de la calidad de los programas son los siguientes:

				— Pertinencia: se define como la medida en la cual un programa responde a una o más necesidades concretas de la población o grupo al que atiende.

				— Eficacia: es la medida en la cual existe prueba de que los objetivos establecidos por el programa se han conseguido. La evaluación de la eficacia tiene como finalidad comprobar el grado en que los objetivos pretendidos por un programa han sido conseguidos.

				— Eficiencia: relación entre los recursos utilizados y los resultados conseguidos.

				— Efectividad: Es la medida en la cual un programa ha alcanzado una serie de efectos.

				— Satisfacción al final del programa, que se añade a la conseguida a lo largo del programa en relación con las expectativas sobre el programa.

				— Impacto, que son los efectos posteriores a la terminación del programa originados por el programa. Los criterios para valorar la eficacia y el impacto son los objetivos declarados que pretende conseguir el programa para resolver determinadas necesidades.

				Las referencias o los estándares de la evaluación guardan relación con los criterios y definen cómo deben cumplirse los criterios para poder emitir un juicio positivo sobre la intervención del programa. Los estándares deben ser realistas, señalando una graduación en su consecución en función de diversos elementos contextuales. Son tres las referencias que se utilizan: la referencia criterial, la normativa y la idiosincrática.

				— Si la referencia se toma en relación con el punto de partida se dice que es idiosincrática, y se centra en el progreso conseguido. El punto de partida pueden ser los resultados de la evaluación última, que se considera la línea base frente a la cual se comparan los resultados que el programa consigue en el centro, pudiendo decir que los resultados conseguidos con las mejoras introducidas en el programa y su aplicación, mejoran los resultados en relación con los que el programa conseguía en el período anterior.

				— Si es en relación con otros programas, o con otros centros que utilizan el mismo programa, hablaremos de referencia normativa, en relación con una distribución continua de resultados, y se centra en conocer si los resultados han sido superiores, inferiores o iguales que los conseguidos por otros programas u otros centros.

				— Si lo hace en relación con un dominio, se llama referencia criterial, y se compara lo que el programa ha conseguido con lo que pretendía conseguir a un nivel absoluto, centrado en el logro del dominio.

				5. LAS FUNCIONES DE LA EVALUACIÓN DE PROGRAMAS

				Son varias las funciones que cumple la evaluación dependiendo del propósito de la misma, del tipo de datos y del momento en el que se realiza. En el momento de la planificación de una evaluación es importante determinar las funciones específicas que cumplirá la evaluación, debiendo informar de ellas a los implicados en la evaluación.

				5.1. La evaluación formativa y sumativa

				Scriven (1967) formuló dos importantes funciones de la evaluación: la formativa, para la mejora del programa mientras se desarrolla, y la sumativa, valorando la eficacia del programa en su totalidad, cuando ha terminado.

				La evaluación formativa es realizada desde el inicio del programa y durante su desarrollo con el fin de recoger información útil y a tiempo de los efectos del programa sobre las necesidades con el fin de introducir cambios para mejorar el programa y sus resultados. Informa a la evaluación sumativa sobre el funcionamiento del programa. La evaluación formativa es fundamental para la mejora continua de lo que se está evaluando —un programa, un material didáctico, el aprendizaje de un alumno—, y además, debe informar sobre el funcionamiento del programa, al servicio de la evaluación sumativa.

				La evaluación sumativa es realizada una vez que ha terminado el programa, o en determinados momentos clave, y su objetivo principal es recoger información sobre los resultados finales y sobre el valor y mérito del programa. Sirve al rendimiento de cuentas y a la mejora de los programas en su totalidad. La evaluación sumativa, además de informar sobre los resultados del programa, cumple funciones formativas sobre el programa concluido, para orientar a la comunidad para mejorarlo.

				5.2. La evaluabilidad y su aplicación para la evaluación de los programas

				El concepto de evaluabilidad es definido como la medida en que un programa puede ser evaluado (Wholey, 1994). La evaluabilidad es una actividad previa a la evaluación y determina si el programa obedece a unas necesidades y si está fundamentado en una teoría para la acción, si se aplica en coherencia con los fines para los que dice ser su razón, y si se realizan.

				Todo programa debe pretender conseguir unos objetivos para atender a unas necesidades evaluadas y definidas previamente, y debe explicar cómo va a actuar para lograr dichos objetivos mediante un programa con unos fundamentos teóricos específicos. De ese modo, si se trata de un programa educativo, éste debe explicar las teorías de aprendizaje en las que se fundamenta de modo explícito, o el evaluador deberá hacerlas explícitas, y sus actividades para el logro de los objetivos, formando parte de la estructura y coherencia interna del programa. Asimismo, debe tener definida la población a la que el programa se dirige, así como las expectativas de logro del grupo al que atiende.

				El programa educativo debe tener definidos los objetivos que el programa afirma pretender conseguir, la coherencia de la teoría que subyace a dicho programa y las propuestas y acciones que debe realizar para conseguir los resultados pretendidos y comprobar sus efectos en los sujetos a los que se dirige. Y para su adecuada aplicación debe contar con una estructura organizativa coherente que le aporte cobertura, las personas responsables de su aplicación y unos recursos materiales que hagan posible la aplicación y desarrollo del programa. Y debe describir unas estrategias, actividades y procedimientos para el logro de los objetivos que se propone conseguir. El programa debe definir unos indicadores de ejecución, de modo que informe sobre cómo debe ser implementado el programa y facilitar comprobar si se están logrando los resultados pretendidos durante el proceso que conducen al logro de los resultados a conseguir. Debe concretar las acciones a realizar mediante los procesos, con una duración definida en el tiempo, señalando su comienzo y su final, y debe especificar los procedimientos que va a utilizar para el seguimiento de lo que el programa consigue en momentos clave durante la aplicación del programa y para la evaluación de los resultados finales pretendidos por el programa y los efectos en los sujetos a los que se dirige y otros.

				Si no existiera programa, o si existiendo no se aplica de acuerdo a como está previsto, si se desarrolla teniendo poco que ver con el plan previsto, si la evaluación no puede realizarse con el mínimo rigor y colaboración de los interesados, entonces podría ser desaconsejable realizar la evaluación. Por lo tanto, la evaluabilidad atiende a la evaluación de las necesidades, los objetivos en coherencia con las mismas, el programa para resolverlas y su implementación, junto con los intereses de los implicados en el programa y el uso posible de sus hallazgos.

				Si el programa no estuviera bien definido, su aplicación tuviera poco que ver con el programa o los fines de la evaluación no estuvieran claramente determinados en coherencias con las necesidades y los implicados en el programa no participan y colaboran en la evaluación, podría hacer no aconsejable la realización de la evaluación del programa. Y la evaluabilidad del programa, basándose en la revisión del mismo y de cómo se está aplicando, valorará si procede realizar su evaluación.

				También se interesa la evaluabilidad por el tipo de información y datos que debe y pueden recogerse en la evaluación del programa, los momentos en los que debe recogerse y la finalidad de la evaluación, de acuerdo con los intereses de los grupos implicados en la evaluación y el uso de los resultados de la evaluación.

				5.3. La meta-evaluación y su función formativa y sumativa

				La meta-evaluación, término acuñado por Scriven (1967) y también utilizado por Stufflebeam (1981), y con posterioridad a ellos por todos los especialistas en evaluación, se define, por analogía con el término evaluación, como una investigación sistemática encaminada a emitir un juicio valorativo acerca de la calidad y los méritos de una evaluación.

				Atendiendo a la defensa de Scriven en relación con la meta-evaluación, ésta debe utilizarse como imperativo profesional, con el fin de asegurar la calidad y honradez, precisión y veracidad del trabajo de evaluación realizado reflejado en sus informes. La posible influencia de naturaleza política ha de ser considerada en cualquier análisis meta-evaluativo que pretenda comprender la evaluación en toda su complejidad.

				Para Stufflebeam (1987:52)

				El objetivo de la meta-evaluación es asegurar la calidad de los servicios evaluativos, evitar, o enfrentarse a las prácticas ilegales o a los servicios que no son de interés público, señalar el camino para el perfeccionamiento de la profesión y promover una mayor comprensión de la actividad evaluativa.

				La meta-evaluación no puede verse solo como la mera revisión de la calidad técnica con la que se hace una evaluación, sino que se constituye en una función estratégica que debe actuar como salvaguarda tanto de los procedimientos seguidos en la evaluación, cuanto de sus fines y de sus resultados.

				En la tercera revisión de las normas para la evaluación de programas educativos (Yarbrough, et al., 2011), se enfatiza la necesidad de mejorar y asegurar la responsabilidad de las evaluaciones mediante la meta-evaluación sistemática, tanto interna como externa, con propósitos formativos y de mejora de la evaluación y con propósitos de responsabilidad o de rendición de cuentas.

				5.4. La evaluación para el rendimiento de cuentas

				El incremento del énfasis dado en la evaluación de programas al rendimiento de cuentas se debe, fundamentalmente, al compromiso de los responsables de los programas de informar sobre sus resultados a quienes tienen derecho a saber, los implicados en su aplicación, los que lo reciben, los padres, la administración, los accionistas y la sociedad. El rendimiento de cuentas en evaluación tiene que ver con el ejercicio de la responsabilidad como complemento al ejercicio de la autonomía para desarrollar programas educativos en instituciones apoyadas económicamente con fondos estatales o fondos externos. Tiene que ver con la transparencia sobre cómo se desarrollan los programas educativos y los resultados que consiguen. Consiste, básicamente, en informar a quienes tienen derecho a saber acerca de cómo ha funcionado una institución para desarrollar lo que tenía encomendado.

				Los centros educativos están apoyados económicamente mediante los presupuestos del Estado, o de otros benefactores o accionistas, y por tanto deben responder del uso de la confianza depositada en ellos. Así, por ejemplo, si se quiere optar a una determinada ayuda o subvención para desarrollar un programa, o un proyecto —o si dedica parte de los presupuestos de educación a la implantación de nuevos programas, o de reformas educativas—, lleva como contraprestación informar sobre los resultados que dicho proyecto o programa obtiene a lo largo de los diversos momentos de la aplicación y cuando finaliza. Si los resultados conseguidos no son los previstos, esto podría tener consecuencias para pedir responsabilidades y para la obtención de aprobaciones de nuevos apoyos, nuevas ayudas o subvenciones.

				Cuando se presenta un proyecto de desarrollo educativo, social, un proyecto de investigación, y se concursa para conseguir financiación, tiene que incluirse un plan de evaluación que muestre los objetivos del proyecto, el uso de los recursos, las actividades y los resultados en el corto, medio y largo plazo y el plan de evaluación desarrollado para la comprobación del diseño, aplicación y resultados del proyecto, fundamentado, incluyendo los momentos, los objetos y los instrumentos de evaluación, y, después debe mostrar los resultados que ha conseguido en relación con los pretendidos, y las propuestas de mejora. Es la manera de informar del uso de los fondos públicos en las investigaciones, y el modo de aportar transparencia sobre lo realizado, los logros alcanzados y la justificación de nuevas propuestas.

				Así, diversas organizaciones, a cambio de recibir subvenciones del gobierno, tienen que rendir cuentas del logro de las metas que afirman pretender conseguir, debiendo validar, acreditar o certificar la consecución de esas metas a través de auditorías realizadas por agencias externas. La publicación de los informes de resultados de organismos gestionados con fondos públicos, o privados, aporta transparencia sobre las metas, procedimientos y resultados, y permite a los ciudadanos, en coherencia, elegir los servicios que le ofrece una u otra institución.

				Esta necesidad de rendir cuentas —accountability—, o de garantizar o asegurar la calidad de lo que se hace —quality assurance—, ha creado la necesidad de conocer y utilizar los conceptos y funciones de la evaluación de programas, sus metodologías y procedimientos en las auditorías. En consecuencia, los auditores han reconocido la necesidad de conocer métodos diferentes a los de la auditoría, que les permitiera recoger información sobre temas relacionados con las metas de los programas y sus actividades, tareas éstas relacionadas con la actividad del evaluador de programas (Chelimsky 1997: 6). Por otro lado, los expertos en evaluación de la calidad de las instituciones suelen utilizar el término «gestión» para la medida y valoración del funcionamiento y rendimiento institucional, y de la satisfacción de los beneficiarios directos e indirectos con ese rendimiento.

				6. EL OBJETO DE LA EVALUACIÓN

				Si bien este libro está dirigido a la evaluación de programas, hay muchos otros objetos posibles de evaluación. Desde la evaluación de los estudiantes, la evaluación del personal, la evaluación de las organizaciones, la evaluación de políticas educativas, sociales, o de cualquier otro tipo, la evaluación de equipos informáticos, de servicios, de teorías, etc.

				6.1. La evaluación de los aprendizajes de los estudiantes

				La evaluación del estudiante es el área de la evaluación utilizado y desarrollado con anterioridad al desarrollo teórico y de aplicación de la evaluación de programas, lo que le ha permitido prestar una gran ayuda a la evaluación de programas. La evaluación del aprendizaje de los estudiantes es una de las funciones propias realizadas por el profesor

				En la evaluación del rendimiento de los alumnos, se plantea el problema del criterio y la norma a utilizar para interpretar adecuadamente el progreso en el aprendizaje que logra el alumno tras un determinado período instructivo. El criterio es el referente frente al cual se compara el rendimiento alcanzado con unos niveles previamente fijados y nos permite emitir un juicio evaluativo sobre el aprendizaje logrado por el estudiante de suspenso, aprobado, notable, sobresaliente o matrícula de honor.

				En la evaluación referida a norma, el aprendizaje logrado por un alumno se determina comparándolo con el obtenido por un grupo de referencia pudiendo ser el grupo de compañeros de su aula, o de su curso. Si la puntuación que alcanza es igual o superior a la puntuación media del grupo de referencia, el alumno aprobará, descansando el criterio de aprobar o suspender en datos ajenos al rendimiento concreto del sujeto. Esto representa una medida relativa del aprendizaje, porque el énfasis no recae sobre el aprendizaje real conseguido por el alumno, si no en la posición relativa de éste con un grupo normativo de referencia. Y podremos decir que el aprendizaje conseguido por el alumno, o su rendimiento, se sitúa en relación con una distribución normal, en torno a la media aritmética, por encima de le media o por debajo de la media.

				Los tests psicométricos como son los tests de inteligencia general, de aptitudes o de personalidad, utilizan criterios normativos de comparación de la puntuación obtenida por un sujeto en relación con su grupo normativo de referencia y clasifican la posición del sujeto con respecto a la media del grupo o en relación con los cuartiles o los percentiles.

				La evaluación de los aprendizajes con referencia a criterio representan el aprendizaje real de un estudiante con referencia a un dominio, entendiendo el término tal como un conjunto de conocimientos, habilidades, destrezas y competencias que deben ser dominados por el alumno para considerar que ha superado un programa de estudio y diremos si ha aprendido todos los contenidos y destrezas, y con qué calidad, lo que nos permitirá calificar el aprendizaje del alumno como aprobado, notable, sobresaliente, o suspenso. El criterio es lo ideal. La consideración de si un alumno debe o no promocionar, aprobar, superar el programa de estudios, debe fijarse mediante un punto de corte, por ejemplo, en el 5 en una escala de 1 a 10 (Popham, 1983; Martínez Mediano, García Llamas & Del Rio, 1997).

				Si la evaluación del aprendizaje de los estudiantes tiene como referencia el progreso personal alcanzado por los estudiantes de modo individual en función de su programa de estudios y sus capacidades y posibilidades personales, hablaremos de evaluación idiosincrática o personalizada. La valoración de los resultados en el aprendizaje se realiza mediante la comparación de los resultados obtenidos por el alumno al finalizar el programa con sus conocimientos iniciales, con la línea base del estudiante en ese programa, y con ello nos referiremos al progreso personal del alumno y diremos que mejora progresivamente, notablemente, o insuficientemente, y se valorará como un rendimiento insuficiente, suficiente o satisfactorio.

				6.2. La evaluación de la calidad de los centros educativos y conceptos específicos

				La evaluación de programas, y sus modelos, persiguen evaluar un programa diseñado y aplicado para atender unas necesidades previamente diagnosticadas que es necesario subsanar. Un programa educativo, dentro de un currículo, busca desarrollar unas determinadas habilidades, conocimientos, actitudes, competencias. Los programas buscan lograr unos resultados mediante su aplicación en organizaciones educativas, con unos recursos económicos y equipos de profesores formados para aplicar dichos programas a determinados grupos de alumnos sobre los que se pretenden conseguir unos cambios; y para conseguirlo toda la institución debe estar al servicio de una adecuada aplicación de los proyectos y programas educativos.

				La evaluación de programas no se limita a evaluar únicamente el programa, sino que debe tener en cuenta el contexto en el que se desarrolla, las necesidades que motivan los programas, la organización, las personas que los aplican. La actividad evaluativa está integrada en las organizaciones educativas. La evaluación debe centrarse en comprobar el funcionamiento del propio programa, junto con todos los elementos necesarios para que el programa consiga los cambios que pretende, en las actitudes, en los conocimientos y en la formación de los que aplican el programa.

				La evaluación de programas no puede estar aislada de la mejora de la calidad de las organizaciones educativas y de la calidad de la educación en general. La evaluación de un programa no se puede aislar de su contexto, de sus responsables, de sus principales actores, sin tener en cuenta las metas de la organización, sus recursos, sus beneficiarios, la legalidad vigente, la transparencia, la información fundamentada para su utilización para mejorar el programa en sucesivas aplicaciones, al servicio de los programas y de sus beneficiarios, alumnos, profesores y sociedad.
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